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Prefacio


«Sobre el territorio de Europa se eleva el cabo que, según he indicado, es llamado Sagrado por los habitantes. Un estrecho brazo de mar, que antiguamente se llamó Herma o también “vía Hercúlea”, separa ambos lugares. Euctemón, habitante de la ciudad de Anfípolis, dice que tiene una longitud no superior a ciento ocho millas, y que los dos costados distan tres millas.

Aquí se yerguen las Columnas de Hércules —sobre las cuales he leído que son tenidas como límite de ambos continentes—. Son, pues, dos rocas iguales que se elevan, Abila y Calpe. Calpe está en suelo hispano, Abila es de los maurisios, pues el pueblo fenicio llama Abila lo que es una montaña alta en lengua bárbara, es decir, en lengua latina, según testimonio del escritor Plauto, y Calpe, a su vez, se dice, en Grecia, de una forma cóncava y de aspecto cilíndrico y terminado en punta [...] Más allá de estas Columnas, en la costa de Europa, los habitantes de Cartago poseyeron, en otro tiempo, aldeas y ciudades, pero tenían esta costumbre, que construían embarcaciones con el fondo más llano, para que la nave dotada de mayor anchura pudiera deslizarse por el mar menos profundo».

Avieno, Ora marítima, vv. 333-380.



Esas dos montañas que cita Avieno en su inmortal obra (hoy el Djebel Musa y el Peñón de Gibraltar, respectivamente) son Abila y Calpe, las columnas del Melkart fenicio, del Heracles griego, del Hércules latino, tres nombres para el más inmortal de los hombres. Abila y Calpe, la tierra que el más grande de todos los héroes de la Antigüedad apartó con la fuerza de sus hercúleos brazos, para abrir la comunicación entre el mar y el océano. La mayor muestra de poder y vigor del más divino entre los humanos, el mejor símbolo de la lucha del hombre contra la magnitud y fiereza de los elementos, contra la propia Naturaleza. Hércules, símbolo de bondad, de generosidad, de inteligencia, de habilidad y de lucha constante contra el mal, abrió la tierra, y con su esfuerzo permitió el paso a los hombres y a sus barcos, a los mortales, a aquellos que supieron imitarle en el esfuerzo, en el empuje y en la lucha contra la Naturaleza, y que, como él, fueron dotados de ingenio y de habilidad por los dioses, pero que, como humanos, perdieron la generosidad, la bondad, y surcaron las aguas, atravesaron el canal abierto con el sudor del héroe para comerciar, para obtener beneficios y para lucrarse causando el mal a sus iguales en numerosas ocasiones, creyéndose por ello dioses.

Ésta, como todas las historias reales, es una historia de hombres; de un grupo de seres humanos con condiciones extraordinarias, pero hombres al fin y al cabo. Unos hombres recordados con un nombre que no es el suyo —fenicios— y a los que acompañará para siempre el castigo de aquellos que no supieron aprovechar y hacer buen uso de los dones concedidos por los dioses. Hombres a los que Prometeo concedió la navegación, pero que, como él, fueron castigados. Unos hombres condenados a soportar los más terroríficos insultos, acusados de piratas, saqueadores, mentirosos y blasfemos. Obligados a dejar su tierra y a vagar por el mar sin patria. Unos hombres que soportaron la maldición de Yahveh y que vieron sus ciudades destruidas por la ira de dios.


«... cuando te haya convertido en ciudad arruinada, como las ciudades que ya no se habitan; cuando haya hecho subir contra ti el abismo y te cubran las grandes aguas, te hundiré con los que han descendido a la fosa, hacia la gente de antaño, y te haré habitar en los países subterráneos, entre las ruinas eternas, con los descendidos a la fosa, a fin de que no vuelvas a ser restablecida en el país de los vivientes. Te haré objeto de espanto y ya no existirás más; serás buscada y no serás hallada...».

Ezequiel, 26; 21-26.



Una historia de los fenicios, que, pese a perderlo todo, supieron sobrevivir, reponerse como corresponde a su condición y, con su inteligencia humana, llevar la civilización hasta los más recónditos rincones. Hombres que perdieron hasta su nombre y a los que debemos gran parte de lo que somos. Adentrémonos, pues, en su mundo; bajemos a los subterráneos, a las ruinas eternas y tratemos de hallarles como eran, sin condicionantes, busquemos en sus raíces las nuestras; comprendamos en su universo las claves de nuestra propia cultura.


1 

Introducción al mundo de los fenicios. 

Origen, precedentes históricos y surgimiento de la escritura alfabética


«Los fenicios fueron una raza inteligente, que prosperó en paz y en guerra. Fueron excelentes en escritura, literatura y otras artes; en navegación, en el arte de la guerra naval y en dominar un imperio».

Pomponio Mela (I, 12), siglo I d. C.



El interés en el conocimiento del pueblo fenicio supone, por fuerza, echar un vistazo atrás en el tiempo con la intención de conocer algo más de nosotros mismos, los actuales pobladores de las márgenes del mar Mediterráneo, ese «mar nuestro» que nos une y que ha significado mucho más que un vínculo geográfico. Este mar que se transformó, perdurando hoy día, en la principal vía de comunicación y de trasvase de cultura entre todos los pueblos, en el sentido más amplio del término. Un marco geográfico fundamental en torno al cual fueron surgiendo las principales civilizaciones del pasado, que dejaron un poso excepcional del que aún gran parte de los ciudadanos del viejo continente nos alimentamos, y del que, por la expansión colonial de las principales potencias desde el siglo XVI, han bebido también otros muchos pueblos alejados de ese «mar nuestro» que, desde luego, pese a no ser acariciados por sus aguas, han sentido muy cercano.

Así pues, nada mejor para conocer nuestra propia historia y nuestra peculiar idiosincrasia que la de fijarnos en el Mediterráneo, escrutarlo, analizarlo y centrarnos en el pueblo fenicio como su principal valedor. Un pueblo fenicio que lo recorrió constantemente y que lo transformó en su medio de vida. Esa misma necesidad vital facilitó la extensión de los avances tecnológicos que se desarrollaban en Oriente y que pasaron al resto del Mediterráneo tamizados por el exquisito filtro de los fenicios.

Con este libro pretendemos acercarnos al conocimiento de la cultura fenicia desde la historia apoyándonos en las fuentes textuales, arqueológicas y epigráficas. Así pues, realizaremos un recorrido por los aspectos más interesantes de esta cultura que absorbió aquello que le pareció más destacado de todos los pueblos con los que se relacionó directamente, unificándolo, para después desarrollarlo en gran medida por los lugares en los que se fueron asentando por todo el Mediterráneo. De esta forma fueron fomentando ese fenómeno «orientalizante» tan estudiado y discutido en la historiografía tradicional. Curiosamente, un pueblo que jamás tuvo una población numerosa ni contó nunca con el enorme territorio y el poder militar de otros grandes pueblos coetáneos de Oriente Próximo ha suscitado, por el contrario, un enorme interés por el papel tan destacado que jugó en la Historia: algo tan importante como ser transmisor y nexo de unión entre los dos extremos del Mediterráneo, además de aportar otros avances técnicos y culturales, de entre los que deberíamos de destacar, sin lugar a dudas, el desarrollo de la escritura alfabética.

Dada la amplitud del tema, el libro se aproximará al mundo fenicio con un serio objetivo: la brevedad, pero resaltando los fenómenos más importantes con toda la eficacia, nitidez, sencillez y rigor histórico posible, en lo que ha de convertirse en un instrumento divulgativo sobre una época clave de nuestro pasado común mediterráneo. Lógicamente, para la realización de esta obra de síntesis se ha tenido que manejar una cantidad ingente de bibliografía. Pensando, precisamente, en la naturaleza de esta obra en cuestión, a medida que íbamos avanzando en el trabajo, desistimos de incluir referencias continuas a libros y a artículos de revistas españolas o extranjeras, más propias de otro tipo de publicaciones aptas para un público especializado. Con esta premisa, hemos recogido los trabajos más interesantes así como las obras más recientes publicadas sobre el mundo fenicio en una bibliografía general que se ubica al final del libro.

Para obtener datos sobre la existencia y los avatares históricos del pueblo fenicio debemos acudir, fundamentalmente, a un conjunto de fuentes; en primer lugar, a los historiadores clásicos grecolatinos, que a menudo versaron sus escritos sobre este pueblo comerciante, aunque con un trato desigual, es decir, algunos loaron el gran nivel técnico y la perfección de los artesanos para desempeñar sus labores, el hecho de ser expertos navegantes y hábiles comerciantes; pero, al mismo tiempo, otros muchos les acusaron de infames, de mentirosos, de piratas y de efectuar ritos sanguinarios con sus iguales.

En segundo lugar, debemos acudir a las fuentes estrictamente arqueológicas, es decir, a las excavaciones efectuadas a lo largo del siglo XX en los principales yacimientos que fueron fundaciones fenicias, tanto en Oriente como en el Mediterráneo central u occidental. Como tendremos ocasión de ver de cerca, se han manejado unos bloques de información a menudo bastante desiguales, ya que no todos los lugares en los que se establecieron los fenicios han sido objeto de investigaciones con la misma intensidad, además, por citar un ejemplo llamativo, en el Líbano, la cuna de este pueblo, las intervenciones arqueológicas quedaron detenidas desde el comienzo de la guerra civil, en 1976, lo que ha provocado, sin lugar a dudas, un conocimiento mayor del mundo fenicio fuera de su foco original, en lugares alejados como la Italia insular o la Península Ibérica. También debemos detenernos en el amplio volumen de fuentes escritas conservadas que citan aspectos diversos sobre este pueblo, aunque de entre ellas las escritas en lengua fenicia no alcanzan un 25 por 100 del total. Inscripciones procedentes de otros lugares vecinos (cuneiformes y egipcias) han aportado más datos que las halladas en Fenicia o en asentamientos fenicios esparcidos por el Mediterráneo. Por último, no podemos olvidar la Biblia como documento clave para el conocimiento de los fenicios y de otros muchos pueblos de la Antigüedad.

Pese a la escasez de documentación, sí se puede hacer mención de la existencia de una cultura literaria fenicia, de la que tenemos constancia principalmente a través de las menciones de los autores griegos y romanos. Sabemos que existieron unos anales de los reyes de Tiro que dio a conocer el historiador judío Flavio Josefo, así como también un personaje que vivió hacia el siglo I llamado Filón de Biblos, quien escribió una Historia Fenicia, traducida de un texto de época de Moisés, de la que se han extraído buena parte de las menciones a la religión y a las tradiciones sagradas fenicias.

Una vez llegados aquí, a este punto, nos hacemos una pregunta que marca el comienzo de nuestro recorrido, nuestro punto de partida: ¿quiénes eran los fenicios?, la realidad es que el término con el que se designa a este pueblo es un concepto eminentemente lingüístico, que hace alusión a las poblaciones que, desde finales del segundo milenio a. C., ocuparon la franja costera entre las elevadas montañas de la Cordillera del Líbano y el Mediterráneo, las cuales hablaban y escribían la lengua fenicia. El término «fenicio» se cita por vez primera entre los siglos IX-VIII a. C. en la Odisea de Homero (IV, 83) en relación con la púrpura, una sustancia extraída mediante el aplastamiento de conchas putrefactas de múrex que proporcionaba un tinte de color rojizo, que se conocía como «phoinix». Ese término derivó, pues, del griego phoinos, que designaba el color rojo de la sangre. La explicación tradicional para el vocablo con el que los griegos bautizaron a estas poblaciones es que eran las principales productoras y exportadoras de púrpura en la Antigüedad.

También se le pueden buscar otro tipo de explicaciones que tienen que ver con el especial gusto —tanto estético, como ritual— de los fenicios por este color, que decoró a menudo sus viviendas y con el que tiñeron a veces sus cabellos, como se desprende de los análisis efectuados sobre cráneos que aparecían en los enterramientos decorados con pigmentos rojizos, y que, en principio, se pensaba que habían sido decorados post mortem de manera ritual, y que eran resultantes, por el contrario, de un colorante capilar muy fuerte que era capaz de penetrar por los poros del cuero cabelludo instalándose como manchas informes directamente sobre el hueso. La explicación que se ha defendido tradicionalmente es que estas decoraciones sobre los cráneos se habían realizado penetrando en el interior de las tumbas, como una especie de rito y homenaje a los antepasados. Este hecho, como veremos más adelante, no se corresponde con la ritualidad funeraria fenicia, que se caracteriza por el «miedo a los muertos» que queda demostrado a través del sellado de las tumbas con enormes bloques de piedra, una vez depositados los cuerpos y con la ubicación de las necrópolis separadas de los asentamientos, al otro lado de un curso de agua que sería una barrera que impediría el paso de las almas y que las purificaría.

Por otro lado, se ha pensado que estos tintes del cabello los llevarían los miembros de la casta sacerdotal, lo que no queda demostrado a través de los análisis practicados en los hipogeos de la ciudad púnica de Kerkouane (Cabo Bon, Túnez) donde se demuestra una clara democratización e igualitarismo social y donde a menudo se exhuman cráneos con manchas de pigmentos rojizos pertenecientes a varios miembros de una misma familia. Todo ello nos lleva a pensar en la utilización de los colorantes capilares por simple estética o con algún interés ritual, pero, eso sí, en vida. ¿Por qué no podemos pensar en que fuese un aspecto estético externo, como el teñido de los cabellos, una de las causas por las que los griegos denominaron «los rojos» a los fenicios?

El término phoinix también se pone en relación con la mitología y con el personaje de Phoinix, un mítico rey de Tiro que recogió Plinio, y al que se le atribuyó el invento de la púrpura para teñir los tejidos, todo de forma casual, cuando un perro mordió un molusco y quedó manchado su hocico de color rojo y el animal fue llevado por su amo ante el rey, el cual rápidamente tomó el color como símbolo real y lo instauró para vestir a los miembros de la monarquía. La figura mítica del perro quedó recogida a posteriori en los tipos representados sobre algunas monedas acuñadas en la ciudad fenicia de Tiro. A este mismo monarca se le atribuyó, como veremos más adelante, la invención del alfabeto, las afamadas phoinikeia grammata de los griegos.

Por otra parte, el término griego phoinix designó también un tipo de árbol: la palmera datilera. Otro dato curioso es que en la lengua micénica el término «ponikija» era empleado para designar la púrpura y en los textos de las pirámides el término «phenju» designaba a los leñadores que trabajaban en los frondosos bosques, ¿de cedros?, de la costa libanesa. Esta última hipótesis es la que están aplicando en los últimos años algunos filólogos que defienden un origen egipcio del término. Lo único que está demostrado es que ese término de «fenicios» no fue empleado jamás por ellos mismos.

El término «fenicio» aparece también en numerosos documentos homéricos asociado al de «sidonios», es decir, los habitantes de la ciudad de Sidón. Quizá la explicación esté en que en época homérica la ciudad más influyente de la órbita fenicia era ésta. Esto además nos serviría para comprobar que el concepto de fenicio abarcaba a todos los habitantes de una misma región costera, con independencia de la ciudad de origen, fuese ésta Sidón, Tiro, Biblos o Beirut, por citar algunas.

Muy probablemente, los «fenicios», término que pasó a ser la designación griega de estas poblaciones, se denominaron a sí mismos «cananeos». Como Canaán se conocía a ese mismo territorio desde el tercer milenio a. C. El término, tan sucintamente citado en los textos bíblicos, sí tiene una raíz semítica y no indoeuropea. Este vocablo es referido ya en el Génesis (9:18, 25) cuando se dice que Canaán era el hijo de Cam y el padre de Sidón, o, lo que es lo mismo, de los fenicios. Los textos bíblicos en griego denominan kananaioi a los habitantes del territorio de Canaán, que sería la franja costera de la que ya hemos hablado. Otro testimonio se recoge de un geógrafo griego del siglo VI a. C. llamado Hecateo de Mileto, quien utilizó el término «Cnhnaa» para designar el territorio costero que habitaban los fenicios. Los estudios filológicos también ponen el término kn’n o cana’an en relación con la púrpura, además de ser un topónimo. También Filón de Biblos nos dejó sus estudios etimológicos sobre el héroe Phoinix, del que dijo que su nombre era una adaptación al griego de Chnaan, con lo cual, el héroe mitológico sería el mismo personaje citado en la Biblia como hijo de Cam.

De todas formas, a nosotros nos ha llegado la denominación griega de este pueblo, que posteriormente fue empleada por los historiadores latinos que han marcado el origen de los estudios sobre la Protohistoria del Mediterráneo. Del término phoinix derivó el latino poeni y su adjetivo poenicus, con el que posteriormente se conocería a los fenicios que se establecieron en Cartago, una vez conquistada la ciudad de Tiro por los asirios.

El factor cultural y la identidad original cananea fue tan fuerte y arraigada que las poblaciones púnicas del norte de África no lo perdieron con el paso del tiempo. A pesar de los siglos transcurridos desde la fundación de la ciudad de Cartago por los tirios, pese al potente sustrato cultural beréber del norte del continente africano y pese al contacto con griegos y romanos, algunos campesinos contestaron en lengua púnica a San Agustín de Hipona durante una de sus «campañas» de evangelización (a finales del siglo IV d. C.) a su pregunta: vosotros ¿qué sois?, de una forma sencilla: «somos cananeos».


«Unde interrogati rustici nostri quid sint punice respondentes Chanani».

San Agustín, Epistola ad Romanos inchoata, Expositio 13.



Los historiadores, principalmente desde el siglo XIX, han utilizado estos términos instaurando una serie de convencionalismos que aún son empleados. Un claro ejemplo es la utilización del término «cananeo» o «Período Cananeo» para delimitar cronológicamente a la cultura existente en la zona fenicia anterior a las convulsiones del año 1200 a. C., donde las principales ciudades sufrieron enormes crisis económicas y la destrucción por parte de los «pueblos del mar» (aquellos pheleset o filisteos que cita la Biblia). La necesidad de marcar un hito diferenciador entre dos períodos distintos en un mismo lugar y con idénticos protagonistas es lo que nos obliga a emplear un «Período Cananeo» anterior al 1200 y un «Período Fenicio» para la época posterior al mismo año. También convivimos con otros convencionalismos para los fenicios a la hora de estudiar el desarrollo de su colonización en Occidente; así pues, leeremos fenicios, púnicos y cartagineses para designar muchas veces a un mismo pueblo. El convencionalismo más generalizado por la comunidad científica, y que emplearemos a lo largo del libro, es el de denominar como «fenicios» a las poblaciones de Oriente, habitantes del foco originario, y a los ciudadanos de las fundaciones fenicias del Mediterráneo central y occidental anterior al siglo VI a. C., y como «púnicos» a los fenicios de Occidente desde la destrucción de Tiro y el auge de Cartago, en esa misma fecha. En este libro nos centraremos en los fenicios tal y como se ha explicado, desde el concepto cultural, histórico, y como una realidad geográfica, así pues, estudiaremos las poblaciones que ocuparon la franja litoral oriental y los que realizaron la empresa comercial por todo el Mediterráneo. Tan sólo entraremos en el último capítulo en el mundo púnico o cartaginés, que ocupó todo el protagonismo desde el siglo VI a. C.

Desde este capítulo introductorio, donde estamos aproximándonos a algunas de las características generales de los fenicios, debemos detenernos en los precedentes históricos directos. Los más hondos antecedentes culturales debemos buscarlos en el tercer milenio a. C., en los inicios de la Edad del Bronce, cuando todos los grupos poblacionales gravitaron en torno a una serie de espacios con gran desarrollo urbano, como Biblos, Tiro y Meggido, que mantuvieron una gran implicación en los intercambios comerciales que se efectuaban con Egipto y Mesopotamia.

Existen desde la Antigüedad distintas versiones sobre el origen de este pueblo. Herodoto (I, 1; VII, 89) apuntó que procedían del Sur, del mar Rojo; por su parte, Estrabón (XVI, 3, 4) mantuvo que eran originarios del Golfo Pérsico, mientras que Filón de Biblos afirmó que eran de origen autóctono, es decir, de la costa levantina mediterránea. Esta última aportación ha sido comprobada gracias a la arqueología, pues, a partir de los datos obtenidos en las intervenciones en los distintos yacimientos, se sabe que ya habitaban el territorio definido como Canaán desde el tercer milenio a. C. En las teorías más tradicionales se suele afirmar que los fenicios formaban parte de unos grupos de antiguos semitas que llegaron a las costas del Mediterráneo hacia el tercer milenio a. C. por unas causas que generalmente se explicaban por la huída de los conflictos bélicos. Tras su asentamiento, esos cananeos primitivos padecieron constantes presiones de los pueblos del entorno, los cuales fueron reduciendo con los años su territorio, terminando al final habitando una franja costera no demasiado extensa (el actual Líbano). Estos cananeos sedentarios fueron variando los sistemas económicos para abandonar paulatinamente el pastoreo y la agricultura y, a partir de ahí, irse ocupando de la artesanía y, sobre todo, del comercio. Todas estas teorías que hablan de una llegada en oleadas desde Arabia y el Golfo Pérsico quedan refutadas por los testimonios arqueológicos recogidos en Biblos. Por ejemplo, el profesor Harden defendía en su obra clásica sobre la historia de los fenicios estas cuestiones:


«Los fenicios no eran autóctonos de la zona, y la fecha de su entrada en el país ha sido discutida. Habitualmente se reconoce la existencia de varias oleadas de emigrantes semitas que venían, por lo que se cree, de Arabia o el Golfo Pérsico».

D. Harden, 1967, 27.



La ciudad de Biblos ofrece los testimonios arqueológicos más antiguos. Ya desde finales del quinto milenio a. C. se detectan imponentes asentamientos neolíticos en sus proximidades. Además, se documentan actividades económicas como la agricultura, el pastoreo y la pesca, donde empezamos a vislumbrar ya la especial vocación marinera. Por otro lado, también aparece un precedente de lo que será la posterior producción e intercambio de tejidos. A lo largo del cuarto milenio a. C. el volumen de intercambios entre la costa y Mesopotamia aumentó enormemente. Biblos, además, es una de las ciudades que primero aparece citada en las fuentes, por lo que se la considera una de las más antiguas del Mediterráneo. Se hace alusión a los intercambios comerciales entre ella y otras ciudades en algunas tablillas encontradas en las excavaciones de Ebla. De esta documentación se extrae la importancia de Biblos como punto comercial costero y como centro político, ya que se aprecia cómo pactó en igualdad de condiciones con Ebla, capital de Siria en ese momento. Evidentemente, tenemos en la ciudad de Biblos una referencia histórica clave, ya desde el tercer milenio a. C., para comprender el desarrollo posterior de otras grandes «ciudades-Estado» costeras que compondrán, más adelante, el puzzle fenicio.

El territorio, como veremos cuando nos acerquemos al marco geográfico, provocó un hábitat disperso con algunos centros poblacionales que adquirieron mayor volumen, pero que se encontraban aislados unos de otros, lo que trajo consigo un crecimiento desigual. También se conocen aportes de población semita occidental en todo el territorio costero desde el segundo milenio (en particular los amorreos) que hablaban un dialecto similar al cananeo. A lo largo de los primeros tiempos y en la denominada época cananea los aportes de población se fueron sucediendo, llegando al país del cedro hurritas, arameos y filisteos, que penetraron violentamente desde el mar hacia el 1200 y que, según parece, jamás entablaron relaciones «amistosas» con los fenicios. Lo que parece evidente es que, a través de estos contactos directos con estos pueblos y con las relaciones exteriores que mantuvieron con otros tantos, la cultura fenicia se fue enriqueciendo paulatinamente, conformando una unidad cultural con otros pueblos del Próximo Oriente. También, como veremos más adelante, el asentamiento de estas poblaciones en el territorio cananeo y lo accidentado del terreno provocaron que los fenicios jamás se establecieran como nación unitaria pese a compartir infinidad de rasgos comunes tales como la lengua, la religión y la organización sociopolítica.

La aparición del fenómeno urbano o «revolución urbana» en Canaán, desde la Edad del Bronce Antiguo (siglos XIV-XIII a. C.), se relaciona comúnmente con la riqueza del territorio y el aprovechamiento y explotación de la misma. Gran parte del agotamiento de los recursos naturales que provocó la salida de los fenicios hacia Occidente para sustituirlos, como se verá, tiene su origen en el gran desarrollo de algunas actividades (principalmente la tala de árboles) desde esas fechas tan remotas. Históricamente, hasta finales de la Edad del Bronce, no existió una Fenicia con entidad propia, aunque es necesario tomar como punto de partida y como precedente directo la evolución de los pueblos cananeos desde el tercer milenio a. C.

Otra de las cuestiones primordiales que tenemos que ver en este capítulo es la de la escritura. Ya el historiador griego Herodoto señaló que «estos fenicios, que llegaron a Grecia con Cadmo [...] introdujeron también entre nosotros el alfabeto [...] que, según creo, los griegos no poseían» (Herodoto, V, 58). También Diodoro de Sicilia refirió la opinión de los cretenses, quienes mantuvieron que «... los sirios inventaron las letras del alfabeto y los fenicios, una vez aprendidas de ellos, las comunicaron a los griegos, los cretenses». Pues bien, si aceptamos esta y otras muchas consideraciones, podemos decir que la escritura alfabética fue invención de los fenicios —o, al menos, los fenicios fueron el principal hilo conductor de su posterior difusión—. Veamos con qué documentación se cuenta para mantener esta teoría.

En primer lugar, contamos con un aspecto clave: el hecho de que todos acepten un papel destacado de los fenicios tanto en el desarrollo de la escritura como en la difusión de ésta hacia Occidente. La lengua, además, es de origen semítico antiguo y es complicado conocer si realmente fue inventada en Biblos, donde se tiene constancia de escritura desde el segundo milenio a. C. a través de unas inscripciones no alfabéticas que no han sido descifradas aún, o en otro lugar de Fenicia. Evidentemente, sí que tenemos que contemplar que las inscripciones más antiguas proceden de Biblos y de Fenicia, aunque no podemos olvidar que el área semítica era más extensa. La interpretación tradicional que se le da es la de una derivación directa de las formas de escritura semítica de las jeroglíficas de Egipto, una vez traducidas a la lengua semítica, colocando nombres a los signos. La derivación de la escritura semítica del jeroglífico se apoya, además, en la no existencia de vocales entre sus signos. Probablemente los signos de la escritura fenicia representaron también pinturas. El signo aleph (que equivale a la letra «a») representaba la cabeza de un buey (tanto por que el signo se le asemejaba, como por que aleph significa «buey»). Lo que no se discute es que el primer alfabeto, si entendemos como tal un sistema de signos que expresan sonidos individuales del habla, es el alfabeto griego, que ellos mismos definieron como fenicio (Φοι′νικεια γρα′μματα). Éste tiene un claro origen semita, y, como fuere que los fenicios llevaron a cabo su expansión comercial, difundieron su escritura por todo el Mediterráneo a través de los tratados comerciales y el uso de sus numerales. Los signos griegos, tanto por el orden que mantienen como por su propio nombre, indican una clara procedencia semita. Así, los alfa, beta, gamma o delta griegos se corresponden con los aleph, beth, gimel o daleth semíticos. Las dudas se plantean cuando se quiere saber con exactitud de qué sistema semítico tomaron los griegos el alfabeto. De todas formas esas dudas se van disipando poco a poco cuando sabemos que tan sólo hubo un pueblo semita que se lanzó a la conquista de las rutas de navegación y a establecer relaciones de ultramar, por lo que dio a conocer su sistema de escritura por otros lugares del Mediterráneo. Ése no es otro pueblo que el fenicio. Ese mismo pueblo al que vamos a acercarnos ahora desde una serie de aspectos diversos.

En primer lugar, trataremos el espacio geográfico original que ocuparon en Fenicia, es decir, en su madre patria; desde ahí, ocuparemos dos capítulos en el análisis histórico del mundo fenicio para, a continuación, centrarnos en las creencias religiosas. Después, un capítulo que nos acercará a las dos ciudades clave de la civilización fenicia para, por último, volvernos a centrar en la evolución histórica, ya con las últimas invasiones y con el final de su hegemonía, para concluir con la fundación de Cartago como la vía de escape.

A partir de aquí, fijando nuestro principal interés en la divulgación pero sin renunciar a la objetividad y rigor científicos, nos adentramos en el mundo de los fenicios para aportar todo nuestro esfuerzo al conocimiento de su historia, tan lejana en el tiempo pero a la vez tan cercana, como antepasado directo de nuestra propia cultura. Ésa es nuestra ambición, conocer este pueblo precursor de las relaciones mediterráneas para conocernos un poco más a nosotros mismos y comprender que ya antes de la romanización, en el entorno del mar Mediterráneo, surgieron estrechos vínculos culturales que aún perviven.

Comencemos, pues, nuestro viaje a través del Mediterráneo, nuestro largo recorrido desde las estribaciones del monte Líbano hasta los confines del mundo, hasta las columnas de Hércules, en la patria de Argantonio rey de Tartessos, en el lugar donde cada día se pone el sol.
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La tierra del cedro: marco geográfico


«Marché hasta el monte Líbano y corté troncos de cedro, ciprés y enebro. Con los troncos de cedro construí el tejado de este templo; hice de cedro las hojas de las puertas y las recubrí con unas planchas de bronce...».

Inscripción de Balawat (s. IX a. C.).



La célebre afirmación del rey Asurnasirpal II que encabeza este capítulo detalla en pocas palabras la principal característica del territorio que ocuparon los fenicios. En ella se hace alusión a una de las principales fuentes de riqueza, es decir, la madera proveniente de los bosques de los montes sagrados del Líbano. También queda reflejado, en pocas palabras, la importancia de esta madera que se empleó en la construcción de edificios tan importantes como el templo citado en el texto o el templo de Salomón en Jerusalén.

Los fenicios ocuparon una estrecha franja costera paralela al Mediterráneo, cuya dimensión oscilaba en función de la cordillera montañosa que discurre en dirección norte-sur y que se acerca en algunos puntos al mar hasta en unos doce kilómetros, mientras que en otros puntos, se separa en unos cincuenta. Esta misma abrupta alineación montañosa penetra en el mar directamente en algunas zonas, lo que, evidentemente, dificultó las comunicaciones dentro del territorio en la Antigüedad. Este hecho, como otros que iremos viendo a lo largo del capítulo, provocó el peculiar desarrollo de las ciudades fenicias y su vocación marinera. Como ha sucedido muchas veces a lo largo de la historia, el ambiente geográfico impulsó a este pueblo a evolucionar de la forma en que lo hizo. Con ello podemos afirmar cómo los fenicios, al igual que otros muchos pueblos, han padecido un auténtico y a veces despiadado determinismo geográfico.

La configuración de Fenicia, del «país del cedro» —nombre que he elegido para titular el capítulo en un intento de honrar un árbol que, además de que fue una de las mayores fuentes de riqueza que proporcionó este territorio, es un auténtico símbolo aún hoy para el Líbano, figurando en la bandera— giró en torno a la proyección marítima más que a la terrestre, por motivos obvios derivados de la dificultad de conexión entre los territorios del interior. A pesar de esto, no podemos, de todas formas, ignorar la existencia de un comercio fructífero de gran magnitud entre las ciudades fenicias costeras y Mesopotamia, pese a lo accidentado del terreno. Por otro lado, las conexiones entre las principales ciudades fenicias se realizaron por mar, lo que desde luego tuvo gran implicación en el desarrollo de las técnicas de navegación que caracterizaron siempre a este pueblo.

La posición intermedia entre las dos grandes culturas de la Antigüedad, Egipto y Mesopotamia, y su particular habilidad mercantil ocasionaron también que los fenicios partieran con ventaja en las disputas por los nuevos contactos comerciales entre las provincias del Próximo Oriente a partir del siglo XII a. C. Las ciudades fenicias se ubicaron en una situación central de la costa sirio-palestina, desde la ciudad de Arados (Arvad o Arwad), como límite septentrional, hasta Jaffa, como límite meridional, con una amplitud de unos 250 kilómetros de costa. La anchura del territorio era variable, como hemos visto, dependiendo de la proximidad de las montañas. Los límites septentrional y meridional son, evidentemente, bastante más difusos que el occidental (mar) y el oriental (montañas), sobre todo porque jamás existió un territorio unitario ni, por lo tanto, un concepto de frontera. Se suelen citar las ciudades de Arados y Jaffa como los puntos más alejados, si bien más al norte estuvo la ciudad de Ugarit, un claro precedente de la civilización fenicia pero que sucumbió en el año 1200 a. C., fecha en la que se marca el comienzo del mundo fenicio como tal. Por el sur, el territorio propiamente fenicio seguramente jamás alcanzó a llegar hasta Jaffa, pero en un momento de la evolución histórica de Fenicia esta ciudad fue tomada por los sidonios y se aprovecha este hito, generalmente, para ubicar un límite geográfico meridional al país.

La ocupación más densa del territorio se realizó junto a la costa, en la fértil y rica plataforma litoral, donde fueron erigidas las ciudades más importantes, algunas de las cuales, como es el caso de Biblos (la antigua Gubal cananea), habían alcanzado con anterioridad un gran desarrollo urbano y cierto renombre. Las ciudades más importantes, además de Biblos, fueron Sidón, Tiro y Arados; otras ciudades destacadas fueron Beritus (hoy Beirut, la actual capital del Líbano), Trípoli, Amrit, Aczib y Akko. Todos estos núcleos urbanos ocuparon el borde del mar, mientras que el exiguo espacio existente entre la costa y la cadena montañosa fue aprovechado para las actividades agrarias, ganaderas y sobre todo para la explotación de los recursos forestales.

La costa, tremendamente abrupta en algunas zonas, proporcionó lugares resguardados y magníficos fondeaderos donde crecieron algunos de los centros urbanos citados. Aprovechando los numerosos cabos, promontorios e islotes próximos a la costa, se practicó un modelo de asentamiento muy típico que, como veremos una vez iniciada la empresa comercial hacia Occidente, pusieron a menudo en práctica. Estos modelos de construcción de ciudades o factorías comerciales se desarrollaron con mayor intensidad en el occidente, principalmente porque se erigían ex novo, es decir, sobre territorios vírgenes sin ningún tipo de establecimientos anteriores. En cambio, en Fenicia, muchos de los lugares tenían ya una tradición urbana de varios siglos que dificultaba la erección de nuevos tipos de asentamiento con carácter urbano. Ésta será una de las razones que provocarán un mejor conocimiento del mundo fenicio a través de los yacimientos del Mediterráneo occidental, además de que, posteriormente, las grandes ciudades históricas fenicias fueron sucesivamente ocupadas por griegos, romanos y, más tarde, árabes, lo que imposibilita hoy día obtener datos claros de un urbanismo fenicio original en su propia patria.

La zona interior es una gran plataforma que decrece en altura vertiginosamente hasta el nivel del mar y que presenta un territorio accidentado con numerosas elevaciones y pequeños valles perpendiculares a la costa, entre las prolongaciones de la cordillera del Líbano, que alcanzan el mar directamente. Este estrecho espacio se ve atravesado por torrentes y arroyos con caudales bastante desiguales que se secan durante los meses de estío. Este terreno, tremendamente fértil, tiene, como ya hemos mencionado, unos cincuenta kilómetros de anchura en los lugares más amplios por tan sólo unos doce en los más reducidos. La mínima extensión del terreno habitable hizo que el aumento constante de la población provocase en pocos decenios de años una tremenda densidad, la cual era difícil de mantener si pensamos en el pequeño terreno cultivable que quedaba libre, y todo ello pese a que se trataba de unas tierras muy propicias tanto por la fertilidad del suelo, como por los cursos del agua y el excelente clima.

La cordillera del Líbano, que alcanza los 3.000 metros en algún punto y que tiene numerosas elevaciones que superan los 2.700 metros, mantiene en las faldas de las montañas unos terrenos fértiles que se caracterizaron en época antigua (y no tanto hoy día desgraciadamente) por una gran vegetación forestal de una riqueza y frondosidad que trascendió a lo largo de todo el Mediterráneo. Los bosques de cedros, pinos y cipreses, sumados a las altas y escarpadas cumbres de las montañas, conformaron una barrera defensiva natural que protegió siempre a Fenicia de las incursiones desde el este, desde la llanura asiria. La abundancia de los recursos forestales facilitó una temprana relación comercial con Egipto debido a la escasez de recursos de este tipo en el país del Nilo.

Desde el punto de vista físico, la cadena montañosa del Líbano es una prolongación natural de los montes de Nosaïri que discurren paralelamente al mar. Su elevación máxima es el monte Qurnat al-Sawda, de 3.083 metros de altura (éste es el nombre actual). Entre esta cordillera y la denominada como Antilíbano, cuya máxima elevación es el Monte Hermón (2.815 metros), existe una gran fosa denominada depresión del Ghor, la cual se extiende hacia el sur hasta el mar Muerto. A lo largo de esta enorme depresión discurren los dos ríos más importantes del país, el Orontes y el Litani. Los otros ríos, que descienden hacia el Mediterráneo directamente, tienen, como ya se ha adelantado, unos caudales bastante más irregulares, ya que padecen profundos estiajes. Entre estos cursos destacan el río Ibrahim (que desemboca junto a Biblos) y el Awwali (que alcanza el Mediterráneo al lado de la ciudad de Sidón). Los topónimos que se han citado son los que actualmente se emplean.

Esta cadena montañosa impide la penetración de masas de aire húmedo hacia el interior, funcionando como una barricada natural que separa la fértil tierra fenicia del desierto de Siria. La cordillera tiene aproximadamente unos 160 kilómetros de longitud por unos 40 de anchura. Los suelos están compuestos por margas y calizas con afloraciones basálticas. El relieve que presenta este macizo es muy abrupto, con profundas gargantas excavadas por los ríos, como el valle de Becharre, lo que dificulta en gran medida el tránsito. De todas formas, la ruta más utilizada desde la Antigüedad, que unía Beirut con Damasco, aprovechó un paso natural conocido como Mughitteh, a 1.585 metros de altura, el cual se mantiene en uso hoy día ya que por ahí discurre la carretera que une las dos capitales.

La barrera natural que supone la existencia de esta cordillera, tan cercana a la costa, facilita la existencia de un clima típicamente Mediterráneo por el régimen fluvial, por las precipitaciones y por las temperaturas moderadas que prácticamente no han variado desde la Antigüedad. Los inviernos son bastante lluviosos y las precipitaciones se alargan hasta el mes de marzo. En esta fecha comienza una estación muy seca que dura hasta septiembre. Abundan, además, los acuíferos naturales, ya que las lluvias penetran hasta alcanzar el suelo arcilloso. Este hecho provoca la existencia de un rico nivel freático que fue aprovechado con la construcción de pozos desde época fenicia.

Este clima que goza la franja costera sirio-palestina es completamente distinto al que tienen otros territorios cercanos que desde antiguo lo envidiaron. La magnífica posición geográfica de Fenicia fue, sin duda, uno de los motivos por los que siempre hubo interés en ocuparla (interés que, desgraciadamente, se mantiene vivo). Además de tener un terreno muy fértil y propicio para la agricultura, hay que pensar en la mayor abundancia de precipitaciones y en que la acción de las brisas marinas impide la gran amplitud térmica (con temperaturas extremas diurnas y nocturnas) que padecen los vecinos del interior.

La agricultura se desarrolló en el estrecho espacio existente entre las montañas y la línea de costa. Pese a la escasez de terreno, la producción fue muy rica y variada, ya que las fuentes de agua eran abundantes. Las fuentes textuales nos hablan de enormes planicies cerealísticas en el norte del país, junto a Tell Sukas. Por otra parte, en el centro y en la franja sur abundaron los cultivos de olivos, viñedos y árboles frutales, de entre los que destacaron las higueras, los granados y las datileras. También se explotaron los nogales, además de por el fruto, por la extracción de resinas, que también se aprovecharon en otros tipos de árboles. La obtención de especias, perfumes exóticos y miel también está ampliamente constatada en el mundo fenicio. Pero, de entre todos los recursos naturales, destacó por encima de todos la explotación forestal de los bosques de pinos y cipreses, y el aprovechamiento del cedro, cuya madera —sagrada— fue empleada para la construcción de edificios religiosos y tumbas.

El cedro, árbol de la familia de las abietáceas, símbolo del país, tiene un gran desarrollo, viviendo más de dos mil años. La madera es rojiza, algo quebradiza, muy aromática y prácticamente incorruptible, por lo que adquirió esa fama de pertenecer a un árbol «de los dioses». El aprovechamiento del cedro no sólo se limitó a la madera del tronco, ya que las piñas femeninas, de forma ovoide y de maduración bianual, proporcionaban unos piñones con abundante resina que fue utilizada como aislante arquitectónico y como adherente en la construcción naval. Hoy los bosques prácticamente han desaparecido de las montañas y gran parte de estos cultivos han sido sustituidos por una explotación prácticamente intensiva del naranjo.

En cuanto a la fauna terrestre, los fenicios se sirvieron de la abundancia de animales salvajes para comerciar con ellos; en los bosques del Líbano era fácil encontrar osos, hienas, chacales, panteras y lobos, que, evidentemente, harían las delicias de cualquier príncipe oriental en alguna de las cacerías organizadas. También mantenían una explotación ganadera con animales domésticos tales como los bueyes, los asnos y las cabras, principalmente. De la fauna marina destacamos el múrex, una de las bases económicas de este pueblo, como ya hemos visto, aunque no podemos dejar de lado el desarrollo de la pesca en un pueblo de eminente vocación marinera. Además, tenemos testimonios de una actividad industrial muy característica que tuvo una amplia repercusión en las colonias fenicias de occidente, sobre todo en las proximidades de las columnas de Hércules, ésta no es otra que las factorías de salazones de pescados donde se conservaban las capturas y se elaboraban productos alimenticios con los despojos.

Los recursos mineros también hicieron de este país un apetitoso manjar para los grandes imperios que lo rodeaban. Sabemos del gran desarrollo tecnológico del pueblo fenicio en cuanto a la metalurgia, que desde luego se corresponde con la riqueza de las minas de hierro, cobre y lignito del entorno. También existieron explotaciones de otros minerales (canteras de mármol y arenas finas para el vidrio) y piedras preciosas que fueron empleadas por los artesanos fenicios para elaborar joyas que lucieron los monarcas y los altos dignatarios de las ciudades-Estado.

El determinismo geográfico del que venimos hablando provocó un fraccionamiento del territorio que tuvo como consecuencia directa la aparición de las ciudades-Estado y jamás, ni en caso de guerra, la existencia de un ideal de conjunto «nacional». Desde luego no tiene que ver con lo que sucedió en Grecia algunos siglos más tarde, donde se tiene constancia también de una formación de entidades urbanas independientes por culpa de la geografía y de la dificultad de las comunicaciones, pero con unos vínculos nacionales que unían a las diferentes poleis en contra de un enemigo exterior común. En el caso fenicio ni siquiera el hecho de compartir una misma lengua, una misma religión y, en definitiva, una misma cultura, provocó jamás un sentimiento unitario, lo que achacamos sin duda a la gran rivalidad, antagónica en algunos casos, de los diferentes centros urbanos fenicios. Tampoco el ataque de enemigos externos trajo consigo la organización de una defensa «nacional».
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